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A medida que los planificadores de los Organismos Internacionales de Desarrollo veían cómo los
instrumentos tradicionales para luchar contra la pobreza no tenían los efectos esperados, durante las
últimas décadas ha nacido y se está desarrollando un nuevo instrumento de financiación que descan-
sa en una filosofía muy diferente: Los Microcréditos. El principal objetivo de este artículo es presentar
este nuevo instrumento y las instituciones que trabajan con los mismos a lo largo del mundo: su ori-
gen, su evolución , sus principales características y su validez como herramienta para reducir los actua-
les niveles de pobreza en el mundo.

INTRODUCCIÓN

Desde los primeros estudios realizados sobre la Financiación para el
Desarrollo, siempre se ha apoyado la hipótesis de que para mejorar las con-
diciones de vida y la capacidad de generar riqueza, en otras palabras, de redu-
cir los niveles de pobreza en el mundo, es fundamental tener acceso a los
recursos financieros. Además, durante muchos años, las ideas predominantes
han sostenido que el mundo pobre “necesita de manera especial consejo y
asistencia” (Hicks, 1965:11). Bajo esta perspectiva, tras el final de la 2ª
Guerra Mundial, se crean el Banco Mundial y el resto de los organismos ofi-
ciales internacionales para el desarrollo. Organismos que han utilizado la
Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) para financiar el avance de los países más
atrasados. Así, desde 1940, alrededor de 1.400.000 billones de dólares1 han
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sido transferidos todos los años desde el mundo rico a los países pobres
(Pampillón, 1995), con el objetivo de reducir la pobreza y mejorar el nivel de
vida de los más desfavorecidos. Sin embargo, este objetivo no ha sido el alcan-
zado. Tras decenios en los que la AOD ha aumentado de forma continuada,
los niveles de pobreza también han crecido a un ritmo muy elevado. Según
datos de las Naciones Unidas, en 1999 el número total de pobres en el
mundo alcanzó los 1.300 millones (Naciones Unidas, 2000). Nunca antes
tantas personas habían sido incapaces de satisfacer sus necesidades más bási-
cas. Los informes de Desarrollo Humano de los últimos años reflejan un creci-
miento progresivo en los fenómenos de desigualdad internacional, pobreza y
exclusión social (Banco Mundial, 2001).

En base a esta realidad, muchos han llegado al convencimiento de que
los programas asistenciales de alivio transitorio de la pobreza, entre los que
destaca la AOD, no son sostenibles a largo plazo, debido a sus elevados cos-
tes y requerimientos de apoyo financiero por parte del mundo rico y de los
organismos de desarrollo (González-Vega, 1996). Lejos de esa perspectiva, ha
nacido una nueva visión de financiación para el desarrollo, que apuesta por la
creación de un sistema que sea viable a largo plazo, es decir, que sea autosu-
ficiente y no dependa, como ocurría en la antigua visión, de las donaciones
internacionales.

Así, desde finales de los años setenta y fundamentalmente durante las
décadas de los ochenta y los noventa, a medida que los planificadores de estos
organismos internacionales se daban cuenta que las iniciativas puestas en mar-
cha no habían conseguido atender las necesidades de los más pobres, se
comenzó a poner en práctica la nueva estrategia financiera: Los Microcréditos.
Un nuevo instrumento financiero que, basado en una idea muy simple, está
revolucionando el campo de la financiación para el desarrollo. Se trata de redu-
cir al mínimo las restricciones que afrontan los pobres en sus intentos por acce-
der al crédito y poder así luchar contra su situación de pobreza.

El objetivo de este artículo es hacer un repaso a dicho instrumento y a las
instituciones que trabajan con los mismos a lo largo del mundo. Se estudiará
su origen y evolución y sus principales características. Por último, se hará un
análisis de su validez como instrumento para reducir los niveles de pobreza en
el mundo.

1. ¿QUÉ SON LOS MICROCRÉDITOS?

1.1.  ORIGEN

Los microcréditos nacen para solucionar el problema de la falta de finan-
ciación con el que se enfrentan la gran mayoría de los pobres y de las micro-
empresas del sector informal de las sociedades del tercer mundo.

Muchas teorías tradicionales del desarrollo han tratado de demostrar que
uno de los principales motivos por los que en muchos países subdesarrollados
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no se iniciaba un proceso de crecimiento económico sostenido era porque una
gran parte de sus recursos humanos no estaban dispuestos a trabajar. Hoy se
sabe que esto no es cierto. Los pobres del tercer mundo llevan mucho tiem-
po luchando por salir de la pobreza, situación en la que se encuentran atra-
pados debido fundamentalmente a un motivo: la falta de acceso a las fuentes
de financiación (González, 1996; Lycette, 1988; Labie, 1998; Alarcón Costa,
1990).

En los países subdesarrollados hay millones de personas que, al no
encontrar ninguna posibilidad de empleo en el sector estructurado de la eco-
nomía, debido a su falta de preparación, tratan de crear sus propias fuentes
de ingresos. Cada día un mayor número de personas pobres produce una
amplia variedad de bienes en talleres improvisados, fabrican sillas de bambú
o venden frutas y verduras en las laderas de cualquier camino. Todos estos
pequeños “negocios” o microempresas, que dan ocupación muy precaria a
una gran parte de la población de menores ingresos, conforman un singular
sector de la economía conocido como el Sector Informal.

Ahora bien, para que estos micronegocios prosperen, para que puedan
aprovechar las oportunidades económicas que se les presentan, necesitan
tener acceso a una fuente de financiación. Necesitan capital para la adquisi-
ción de las materias primas y otros inputs necesarios, y éste resulta ser su
gran obstáculo. 

Por un lado, el crédito de la banca oficial siempre les ha sido negado a
los más desfavorecidos, al no cumplir los requisitos de garantía. El lema de la
banca oficial siempre ha sido: Los pobres carecen de recursos suficientes para
sobrevivir, por lo tanto, no se les puede otorgar un crédito. Al carecer de acce-
so a los servicios financieros formales, la única salida de muchos era acudir a
las fuentes informales. Bien pidiendo ayuda a sus familiares o bien acudiendo
a los prestamistas individuales, también conocidos como usureros. 

En cuanto a los recursos prestados por los familiares o amigos, dado que
éstos provienen de su reducido patrimonio, muchas veces no se dispone de
las cantidades suficientes como para poder prestar dicha ayuda. Así, en la
mayoría de las ocasiones, los más pobres y los microempresarios encuentran
grandes dificultades para adquirir el capital necesario, perdiendo así las opor-
tunidades para el crecimiento de sus actividades y la posibilidad de mejorar su
bienestar y el de sus familias. 

En cuanto a los prestamistas individuales (usureros), si bien es cierto que
son la principal fuente de crédito informal en el mundo subdesarrollado, se
trata de intermediarios financieros que cobran unos intereses muy elevados,
en torno al 10% mensual (Hossain, 1989), llegando incluso a veces al 10%
diario, con lo que sus préstamos siempre resultan demasiado costosos
(Carpintero, 1999 y Braverma, 1991). De esta manera, se crea un círculo
vicioso, en el que los prestatarios sin acceso al crédito formal debido a su
pobreza y a la no disposición de garantías, recurren a los prestamistas infor-
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males, los cuales, a través de los elevados tipos de interés, les explotan y
empobrecen aún más, de manera que nunca serán capaces de librarse de la
necesidad de los mismos (Teka, 1997).

Como respuesta a este problema de falta de financiación (según datos del
Banco Mundial, en 1996, de los 500 millones de microempresarios que exis-
tían en el mundo, menos del 2% tenían acceso a servicios financieros), unos
cuantos especialistas en finanzas y en las teorías del desarrollo desafiaron los
axiomas básicos de la banca oficial, que afirmaban que prestar a los más
pobres era demasiado arriesgado y costoso como para resultar rentable, y
pusieron en marcha un nuevo instrumento de financiación denominado
Microcrédito. 

Concretamente fue Muhammad Yunus, profesor de economía en la uni-
versidad de Chittagong (Bangladesh), quien después de doctorarse en
Estados Unidos y volver a su país, comenzó a preocuparse por los elevadísi-
mos niveles de pobreza y por la situación económica que empeoraba cada día.
En 1974, Yunus decidió estudiar cómo vivían y se comportaban los pobres de
las zonas rurales de Bangladesh. Deseaba averiguar por qué algunas perso-
nas, trabajando 12 horas al día, los 7 días de la semana, no tenían suficiente
comida que llevar a sus mesas. Durante 1975-76, Yunus se dedicó a estudiar
directamente las causas de la miseria rural. Un día mientras entrevistaba a una
mujer hizo un gran descubrimiento:

Laili Begum era una pobre mujer que vivía en la pequeña aldea de
Jobra. Laili trabajaba durante todo el día haciendo banquetas de bambú,
pero seguía atrapada en la miseria. Laili no tenía capital propio, por lo
que para comprar la materia prima, el bambú, tenía que pedir dinero
prestado al comerciante que compraba su mercancía, el cual se aprove-
chaba de la situación, pagándole precios muy bajos por las banquetas y
dejándole apenas un taka por día – varias pesetas por día. Con la ayuda
de sus estudiantes de doctorado, Yunus descubrió que muchos otros tam-
bién se encontraban bajo las mismas condiciones de vida. Su pobreza no
era el resultado de falta de inteligencia o de vaguería. Era un problema
estructural: falta de capital (Jolis, 1996:3).

Yunus se dio cuenta de que el sistema en el que vivían esas personas no
les permitía ahorrar absolutamente nada. Por mucho que estas personas tra-
bajaran, nunca podrían salir del nivel de subsistencia. Necesitaban tener acce-
so al capital, aunque fuera en pequeñas cantidades (Jolis, 1996).

Después de hablar con Laili, Yunus se ofreció a prestarle el equivalente a
30 dólares. Esto significaba que ella podría comprar el bambú sin necesidad
de pedir dinero prestado al comerciante, y por lo tanto, podría exigir un mejor
precio por sus banquetas. Lo mismo hizo con las otras 42 personas que se
encontraban en la misma situación que Laili. Alentado por el éxito de su expe-
rimento, en 1976, Yunus puso en marcha un proyecto de investigación, cuyo
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objetivo era el diseño de un programa de crédito para los más pobres que
fuese viable. Rompiendo con todas las tradiciones y los principios sagrados de
la banca comercial, otorgaba préstamos únicamente a los más pobres, sin exi-
girles garantías ni fiadores. Así nacieron los microcréditos2 y éste fue el origen
del banco Grameen.

1.2. CONCEPTO

Según la Conferencia Internacional sobre Microcréditos, que tuvo lugar en
Washington D.C., del 2-4 de febrero de 1997:

“Los Microcréditos son programas de concesión de pequeños crédi-
tos a los más necesitados de entre los pobres para que éstos puedan
poner en marcha pequeños negocios que generen ingresos con los que
mejorar su nivel de vida y el de sus familias”. 

En términos generales, se trata por lo tanto, de una herramienta para
reducir las diferencias en el acceso a los recursos financieros, y como conse-
cuencia, para alcanzar mejores condiciones de vida para los más pobres. El
objetivo final es hacer llegar el dinero, en condiciones muy favorables, a
pequeños emprendedores de los sectores sociales más desfavorecidos.

La idea central que encierran los microcréditos es, en lugar de prestar
millones para realizar grandes inversiones en infraestructura, conceder peque-
ños préstamos a los más necesitados, con el único fin de ayudarles a salir del
círculo vicioso de la pobreza. De esta manera, ayudando a miles de pequeños
microempresarios a crear su propio negocio, crear nuevos puestos de trabajo
e incrementar sus ingresos, se puede romper este círculo en el que viven millo-
nes de personas, y como consecuencia, llegar a modificar las cifras mundiales
de pobreza. Según palabras de M. Yunus, todos los hombres tienen una habi-
lidad o instinto de superviviencia. No es necesario enseñarles cómo sobrevivir,
sólo se necesita poner a su alcance los recursos financieros para que ellos mis-
mos puedan desarrollar y poner en práctica las habilidades que ya tienen
(Jolis, 1996).

1.3. CARACTERÍSTICAS

Las principales características de los microcréditos provienen de su pro-
pio nombre y son las siguientes:

• La reducida cuantía de los préstamos. Se trata de pequeñísimas canti-
dades de dinero. Varios cientos de dólares. 

• Se conceden a muy corto plazo, normalmente por un periodo de un año
o inferior a un año.
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• Los periodos de reposición son muy pequeños y las cantidades devuel-
tas en cada reembolso son, asimismo, muy reducidas. Lo más frecuente es
que la devolución del principal más los intereses sea semanal o mensual.

• Por último, los recursos prestados, se invierten en actividades escogi-
das de antemano por los propios prestatarios.

El resultado de la prestación de estos servicios financieros es el incre-
mento de los ingresos y los ahorros. Pero además, estimula la autoestima y
confianza de los prestatarios en sí mismos, cuando descubren que pueden
adquirir, invertir y devolver un préstamo.

2. LAS INSTITUCIONES DE MICROCRÉDITOS

Durante las dos últimas décadas, han surgido numerosas iniciativas ori-
ginadas, la mayoría de las veces, por instituciones privadas sin fines de lucro,
pero también por ONGs y por diferentes organismos internacionales, con el fin
de poner en marcha mecanismos de financiación para la microempresa. 

Los primeros programas de microcréditos surgieron durante la década de
los setenta. Al principio se trató de simples adaptaciones de las técnicas utili-
zadas por la banca comercial (Otero y Rhyne, 1998). Estas instituciones fun-
cionaban con fondos concesionales, sin ninguna pretensión de que fueran
devueltos, y con unas tasas de interés inexistentes o cercanas a cero. Dado el
grave problema de falta de acceso a los recursos financieros por parte de
grandes sectores de la población, la prioridad era asegurarles el crédito
(Labie, 1998).

Los resultados de estos primeros programas no fueron muy positivos. En
primer lugar, porque se basaban en fondos subsidiados. Este tipo de fondos
suele ser muy negativo para los microempresarios, ya que éstos no realizan las
inversiones necesarias para operar de forma eficiente. El empresario trabaja
bajo una estructura de costes irreal, que le lleva a maximizar beneficios de
manera ficticia. En el momento en que esos fondos externos faltan, el empre-
sario comienza a tener pérdidas y experimenta problemas por no haber reali-
zado las inversiones necesarias en su estructura productiva, terminando en la
descapitalización y no pudiendo devolver los recursos que se le han concedi-
do. Así estos programas quedaban de nuevo sujetos a la voluntad de los
donantes. El segundo de los problemas con el que se enfrentaban, consistía
en los elevadísimos costes de transacción en los que incurrían, debido preci-
samente a las especiales características de esta clientela. Así por ejemplo, los
procedimientos para estudiar y aprobar nuevos créditos eran muy complica-
dos, poco ágiles y demasiado burocratizados. Por último, el tercer problema
fue su especialización en la concesión de créditos, dejando de lado la oferta
de servicios de ahorro. Estos programas consideraban que los pobres, dado
que no podían ahorrar, nunca demandarían este tipo de servicios. Todas estas
características dieron lugar una elevada morosidad y a la rápida descapitaliza-
ción de las instituciones. No obstante, estos programas supusieron un gran
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avance hasta que comenzaron a surgir las verdaderas instituciones dedicadas
a las microfinanzas, también conocidas comos Sistemas Financieros
Descentralizados (SFD).

Habiendo aprendido de los errores pasados, se puso de manifiesto la
necesidad de simplificar las operaciones, de tal forma que los costes del prés-
tamo fueran proporcionales al reducido tamaño de los créditos. Al mismo
tiempo, estas nuevas instituciones también se dieron cuenta que las personas
a las que los microcréditos iban dirigidos, sí estaban dispuestas a pagar tasas
de interés que cubrieran los elevados costes asociados a la concesión de mul-
titud de pequeños créditos. Más aún, estos prestatarios podían y deseaban
pagar tasas superiores a las del mercado, con el fin de poder tener acceso a
un recurso que les estaba limitado: el capital.

La experiencia exitosa, durante los últimos años, de instituciones como
el Banco Grameen de Bangladesh, el Banco Rakyat de Indonesia o Acción
Internacional en América Latina, han demostrado la viabilidad económica y
financiera de los programas de microcréditos. 

2.1. CARACTERÍSTICAS DE LAS INSTITUCIONES DE MICROFINANZAS

Estas instituciones han modificado las prácticas tradicionales de la banca,
eliminando la necesidad de garantías colaterales y creando un sistema banca-
rio basado en la confianza mutua, responsabilidad, participación y creatividad.
En comparación, por lo tanto, con las instituciones financieras más tradicio-
nales, las instituciones de microfinanzas poseen unos rasgos comunes que las
hacen ser muy innovadoras. Sus principales características son las siguientes:

1) Enfoque en los pobres 
Se trata del rasgo más representativo de estos programas. Cada institu-

ción posee sus propios mecanismos de actuación, pero el objetivo principal de
todas ellas es atender y mejorar las necesidades financieras de los más desfa-
vorecidos.

2) Conocimiento del mercado que atienden
Es importante que estas instituciones conozcan las necesidades, prefe-

rencias y limitaciones de su clientela para poder satisfacerlas adecuadamente.
Los clientes de estas instituciones son aquellos, que aunque poseen capaci-
dad empresarial, son demasiado pobres como para acceder a la banca tradi-
cional. Además, estos clientes poseen unas limitaciones muy específicas. Por
todo ello, estas instituciones deben conceder créditos en unas condiciones
favorables para los más pobres de las zonas rurales, por ejemplo:

• No se requieren garantías colaterales. Estas instituciones han sustituido
las garantías por otras técnicas que motivan la devolución de los préstamos.
Entre ellas se pueden encontrar las garantías solidarias, en las que otros res-
ponden con sus bienes en lugar del endeudado, las presiones sociales o los
requisitos de ahorro (Castelló, 1995). Otra de las técnicas frecuentemente uti-
lizadas, es la promesa de préstamos futuros en montos crecientes, generalmen-
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te conocidos como programas de préstamos progresivos, siempre y cuando el
cliente satisfaga correctamente los compromisos asumidos: devolución del prin-
cipal más los intereses en las fechas indicadas. (Christen y Wright, 1993).

• Las transacciones se realizan de la forma más simple posible.
Recordemos que los microcréditos están dirigidos hacia una clientela que por
lo general es analfabeta. Por este motivo, los contratos de préstamo son muy
sencillos. Suelen ser siempre anuales, con un tipo de interés fijo. 

• Las oficinas comerciales se encuentran ubicadas cerca de las localida-
des donde los prestatarios viven o desarrollan sus actividades. Estos clientes,
poseen grandes limitaciones de tiempo y de recursos económicos como para
desplazarse de forma regular a los grandes centros empresariales.

• Dado que el capital inicial para la puesta en funcionamiento de una
nueva microempresa no suele ser muy elevado, la reducida cuantía de los
préstamos está adaptada a las necesidades de este sector.

• Los procedimientos para estudiar y aprobar un nuevo crédito son ági-
les y flexibles, lo que permite que el nuevo crédito se pueda otorgar muy rápi-
do, en una o varias semanas. Esto se adapta perfectamente a las condiciones
de este sector de la población, que normalmente no pueden asumir una larga
espera para recibir el dinero.

3) Evaluación del riesgo
La mayoría de los programas exitosos de microfinanzas evalúan el riesgo

crediticio de acuerdo al conocimiento personal entre el prestamista y el pres-
tatario. Normalmente, un nuevo cliente debe ser recomendado por un cliente
antiguo. En lugar de realizar la selección en base a criterios técnicos o del per-
sonal del programa, los nuevos clientes son seleccionados por aquellos que les
conocen mejor u otros microempresarios del mismo área de trabajo (Christen
y Wright, 1993).

4) Reducción de los costes
La estructura administrativa de estas instituciones es muy poco comple-

ja y burocratizada. El objetivo final es la reducción de los costes de transac-
ción, para que, como hemos comentado anteriormente, los costes del présta-
mo sean proporcionales al reducido tamaño de los créditos, y también para
hacer posible la siguiente característica.

5) Autosuficiencia financiera
Otro de los rasgos comunes de toda institución que suministre microcré-

ditos es la búsqueda de la autosuficiencia en términos financieros3. Sin esta
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característica, la institución no podrá ser viable a largo plazo. Según palabras
de González-Vega (1997), ser hoy autosuficiente en términos financieros, sig-
nifica alcanzar a un mayor número de pobres mañana. Para ello, es necesario
que la institución sea capaz de cubrir todos sus costes (costes de operación,
coste de los fondos (incluyendo el de oportunidad), provisiones para incobra-
bles y coste de la inflación). Si además se quiere asegurar el crecimiento futu-
ro de la institución, será necesario incluir un margen que asegure dicho creci-
miento. Todo ello, muchas veces, llevará a la imposición de tipos de interés
superiores a los del mercado.

Dadas las características de la clientela de estas organizaciones y el tipo
de préstamos concedidos (multitud de pequeñísimos créditos), los costes de
transacción y los cargos administrativos son demasiado elevados en compara-
ción a los reducidos ingresos por pago de intereses. En estas condiciones, el
principal camino para conseguir la autosuficiencia es la reducción de los cos-
tes y el establecimiento de los tipos de interés más adecuados.

Algunas de las técnicas innovadoras que estas instituciones utilizan para
reducir sus costes son:

• La utilización de procedimientos de solicitud muy sencillos. General-
mente, estas solicitudes no ocupan más de una página.

• La descentralización de la toma de decisiones sobre cualquier nueva
operación de crédito, a nivel de las oficinas locales. 

• El uso de aquellas metodologías que sirvan para delegar la toma de
decisiones y la puesta en marcha de las actividades en manos de los propios
clientes (Grupos Solidarios).

• El empleo de sistemas informáticos adecuados para manejar grandes
volúmenes de información y de transacciones.

• La utilización de criterios de eligibilidad para la aprobación de nuevas
operaciones que sean “fácilmente verificables” (Castelló, 1995).

En cuanto al establecimiento de los tipos de interés más adecuados, estos
deben de ser similares o relativamente superiores a los establecidos por los
intermediarios financieros formales, pero a su vez, más bajos que los de los
intermediarios informales (Rhyne y Otero, 1998).

Desde que aparecieron los primeros programas de microcrédito en los
años setenta, siempre ha existido un gran debate acerca de los tipos de inte-
rés que se deben cobrar. Durante las décadas de los setenta y de los ochen-
ta, este debate4 se centró en la idoneidad o no de aplicar tasas subsidiadas.

Históricamente, se ha comprobado que las tasas de morosidad de los
programas subsidiados han sido más altas que las de los programas que ope-
ran con las tasas del mercado. Actualmente, la mayoría de las líneas de inves-
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tigación están de acuerdo en que las tasas no deben estar subsidiadas.
Siguiendo las palabras de Castelló, “irónicamente, una política de tasa subsi-
diada no solamente condena al programa a desaparecer por su falta de viabi-
lidad a largo plazo, sino que resulta ser una irresponsabilidad con aquel
empresario pobre a quien se pretende ayudar” (1995:95).

Durante la última mitad de la década de los noventa, el debate se ha cen-
trado más bien en si las tasas cobradas deben ser iguales a las del mercado o
si, buscando la autosuficiencia financiera, deben ser aquellas que permitan
cubrir todos los costes operativos y financieros, aunque esto signifique unos
tipos de interés muy superiores a los del mercado.

Actualmente, todavía existen autores que opinan que la autosuficiencia
completa no se puede conseguir5 (Johnson y Rogaly, 1997:64; Buckley,
1997). En contraposición a estas ideas, el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo de 1997, afirma que la autosuficiencia completa sí se puede
alcanzar, y que así lo muestran ciertas experiencias como la del Banco Rakyat
de Indonesia. Añade que toda institución de microfinanzas, después de una
etapa inicial, tiene que eliminar todo tipo de subsidio, y debe cobrar tasas que
cubran los costes de oportunidad del capital (incluida la tasa de inflación), los
costes de operación, las pérdidas de préstamos, y deberá obtener una tasa
mínima de retorno positiva. Además, en la mayoría de los casos, los clientes
de este tipo de instituciones aceptan estas tasas de interés, pues éstas siguen
siendo significativamente inferiores a las cobradas por los usureros, y las pre-
fieren a la ausencia absoluta de crédito por parte del sector formal.

6) Importancia del ahorro
La banca oficial siempre ha creído en el mito de que los pobres son inca-

paces de ahorrar. Se suponía que los sectores más pobres de la sociedad,
especialmente de las áreas rurales, no ahorraban porque los escasos recursos
de que disponían preferían gastarlos en consumo. Tradicionalmente, sobre la
base de estas ideas, las instituciones financieras nunca desarrollaron progra-
mas de ahorro en las áreas rurales de los países en desarrollo. Siguiendo las
palabras de Robinson (1998:62), “los ahorros han sido bautizados como la
mitad olvidada de las finanzas rurales”. 

Sin embargo, durante las tres últimas décadas, han aparecido extensos
estudios sobre el tema que han demostrado la falsedad de estas ideas6. La
realidad es que en todo el mundo y en todos los grupos de ingresos, la gente
ahorra por motivos tan variados como el consumo, educación, emergencias,
inversiones productivas y muchos otros. La gente pobre, tanto las economías

MARICRUZ LACALLE CALDERÓN130

5 Autores como S. Carpintero (1998), después de estudiar en profundidad el sector de la micro-
empresa en América Latina, pone de relieve la gran dificultad de conseguir la autosuficiencia financie-
ra. Según sus propias palabras “la realidad demuestra que, a lo largo y ancho de América Latina, la
autosuficiencia de estas instituciones está muy lejos de ser una realidad”.

6 Véase: Almeyda, 1997:131; Restrepo y Reichmann, 1995; Adams y Canavesi, 1989;
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domésticas como los pequeños empresarios, ahorran, y cuando no disponen
de instituciones financieras seguras lo hacen en formas no financieras,
mediante la compra de tierras, ganado o guardando el efectivo en sus casas
(Robinson, 1998).

Uno de los estudios más conocidos sobre la importancia de la oferta de
servicios de ahorro, es el del Banco Rakyat de Indonesia (BRI). La experiencia
Indonesia7 ha demostrado que puede existir una elevada demanda rural de
depósitos de ahorro, que los pobres de las zonas rurales están dispuestos a
ahorrar a tipos de interés comerciales y que un gran volumen de crédito puede
ser financiado vía ahorros. Al igual que en el caso de Indonesia, en muchos
otros estudios, se ha demostrado que las economías domésticas pobres y las
microempresas deseaban una cuenta de ahorros segura, localizada cerca de
ellos8, y de la que pudieran ir sacando fondos cuando los necesitaran. 

Actualmente, habiendo aprendido de los errores del pasado, y con la
experiencia de algunos programas exitosos como es el BRI, se puede afirmar
que los servicios de ahorro son muy importantes. Benefician a la propia insti-
tución microfinanciera al permitir que se alcance la autosuficiencia financiera,
y benefician a las economías domésticas y a las microempresas, al facilitar el
acceso a los recursos ahorrados, sin necesidad de tener que buscar nuevos
créditos. 

Para que los servicios de ahorro sean efectivos y alcancen a la población
destino, deben cumplir las siguientes características:

• Tienen que ser un instrumento de ahorro voluntario y con libre e inme-
diato acceso a los recursos ahorrados. La liquidez es crucial. La población aho-
rra para afrontar emergencias y nuevas oportunidades de inversión que pue-
den surgir en cualquier momento.

• No pueden estar limitados a aquellos que demanden servicios de prés-
tamo.

• Deben ofrecer seguridad y una devolución real positiva.

7) Se dirigen especialmente a las mujeres
La gran mayoría de los clientes de las instituciones microfinancieras en

todo el mundo son mujeres. Este hecho es debido, en primer lugar, a que ellas
son las más desfavorecidas entre los pobres, y por lo tanto, son las que cum-
plen la mayoría de las veces los requisitos de elegibilidad. En segundo lugar,
porque las tasas de devolución de las mujeres son superiores a las de los hom-
bres, lo que da lugar a que las instituciones microfinancieras prefieran dirigir-
se hacia las mujeres para así alcanzar más fácilmente el objetivo de autosufi-
ciencia financiera.
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2.2.  METODOLOGÍAS UTILIZADAS POR LAS INSTITUCIONES DE MICROCRÉDITOS

Con el objetivo de alcanzar a los clientes de menores ingresos, las insti-
tuciones de microcréditos utilizan distintos métodos entre los que destacan:

1) Los Grupos Solidarios. Un grupo solidario es un conjunto de entre cinco
y ocho personas, unidas por un vínculo común –generalmente vecinal o de
amistad-, quienes se organizan en grupo con el fin de obtener un pequeño
crédito que será divido entre todos los miembros del grupo (Otero, 1988).

El éxito de esta metodología se basa fundamentalmente en la utilización
de las garantías mutuas. Es decir, los propios miembros actúan como garan-
tía, ejerciendo presión para que los reembolsos se efectúen correctamente. Si
por cualquier motivo alguno de ellos tuviera alguna dificultad para devolver el
préstamo, el resto tendría que hacerse cargo, ya que la responsabilidad es
conjunta, y si no cumplen, ninguno de los miembros podrá recibir un crédito
futuro.

2) Los Bancos Comunales. Esta metodología, denominada originalmente
Village Banking, fue creada por John Hatch fundador de FINCA Internacional9.

Un banco comunal es un grupo de entre 30 y 50 personas de una misma
comunidad, generalmente mujeres, que se unen para garantizarse mutua-
mente los préstamos individuales recibidos, para favorecer el ahorro y para
prestarse apoyo mutuo (FINCA Internacional, 2000). 

3) Los préstamos individuales. Se trata de la metodología más sencilla y
también más común. En este caso, el préstamo es solicitado por una única
persona. La petición se basa en las necesidades de la propia persona. Ella es
la que tendrá que cumplir todos los requisitos y será la única responsable ante
la institución a la hora de la devolución de los fondos. Una ventaja interesan-
te es que el préstamo se adapta a la capacidad de pago y a las características
del cliente (Almeyda, 1997:124).

4) Las Uniones de Crédito. Son instituciones financieras cooperativas. Se
trata de un conjunto de personas, con un vínculo común, que unidas volunta-
riamente, buscan mejorar su acceso a los servicios financieros y su común des-
arrollo económico y social. Como cooperativas, son propiedad de sus miem-
bros y están dirigidas por éstos de forma democrática. Los miembros, es decir,
todos aquellos que poseen una cuenta de ahorro en la institución y por tanto
pueden solicitar un préstamo, son los que toman las decisiones sobre las tasas
de interés, los plazos y el resto de políticas. Esto las diferencia de las otras
metodologías, en las que los clientes no tienen nada que ver con los que diri-
gen la institución.
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5) Los Fondos Rotatorios. Es la metodología utilizada principalmente por las
asociaciones de ahorro y crédito rotatorio (ROSCAS). En este tipo de meto-
dología, un grupo de personas con un nexo común se unen cada cierto tiem-
po, una vez a la semana o una vez al mes, para aportar a un fondo de ahorro
común una determinada cantidad de dinero, la cual acumulada a las anterio-
res aportaciones se irá repartiendo por turnos entre todos los miembros de la
asociación. Siempre debe haber un responsable o líder del grupo, el cual se
tendrá que ocupar de recolectar y cuidar los fondos. Lo normal también, es
que el líder del grupo sea el primero en recibir los fondos (Von Pischke, 1991
y Berger y Buvinic, 1989). La filosofía que yace detrás de este tipo de instru-
mento es la autoalimentación del fondo. Gracias a la devolución de los prés-
tamos concedidos junto con los intereses causados, el fondo, si está correcta-
mente gestionado, podrá tener una duración ilimitada (Carpintero, 1999).

En general, las diferencias entre los distintos tipos de metodologías no
son tan grandes. Todas ellas descansan en un factor común: la búsqueda de
métodos innovadores para reducir los costes administrativos y de operación,
y para continuar con el acercamiento a este tipo de clientes.

3. CONCLUSIONES

Dentro de la comunidad internacional de desarrollo, muchos son los que
todavía siguen creyendo válida la antigua visión de financiación para el des-
arrollo y critican la filosofía de los microcréditos. No creen que se trate de un
verdadero instrumento de financiación para el desarrollo, y rechazan su validez.

Algunos autores como Buckley (1997) cuestionan si el reciente e impre-
sionante interés por los microcréditos realmente puede llegar a resolver el pro-
blema del subdesarrollo. Según ellos, no parece existir suficiente evidencia
empírica que sugiera impactos significativos, ni a nivel microeconómico, en
términos de generación de mayores y regulares ingresos o mayores niveles de
empleo, ni a nivel macroeconómico, en términos del incremento de la pro-
ducción nacional.

Durante la última década, se han realizado una serie de estudios microe-
conómicos, muy rigurosos metodológicamente, con los que se puede dar res-
puesta a estas críticas (Hossain (1984 y 1989), Khandkar, Khalily y Khan
(1993), Mustafa et al (1996), Pitt y Khandkar (1996), BRI (1990) y Hulme
y Mosley (199610). Según estos estudios existen evidencias estadísticamente
significativas del impacto positivo que los programas de microcredito tienen
sobre el incremento de los ingresos de los prestatarios, la creación de empleo
y el bienestar de los más necesitados. En todos estos estudios, gracias al
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incremento de los ingresos, un importante porcentaje de los prestatarios
lograron situarse por encima de la línea oficial de la pobreza. Además, estos
autores junto con otros como Hashemi, Schuler y Riley (1996) también afir-
man la existencia de efectos sociales positivos, como el fortalecimiento de las
mujeres y nuevas relaciones más igualitarias entre los dos sexos. 

Por lo tanto, aunque a nivel agregado todavía no se ha conseguido
demostrar que los programas de microcréditos tengan alguna influencia sobre
la tasa de crecimiento nacional, es preciso reconocer que dicha realidad no
disminuye la importancia que los mismos poseen en su labor de reducción de
la pobreza. Actualmente, los microcréditos se han convertido en una popular,
aunque controvertida herramienta para permitir el desarrollo de millones de
personas. 

La experiencia ha puesto de manifiesto que la falta de garantías no puede
ser obstáculo para conceder créditos a los más pobres, y que éstos son capa-
ces de superar el umbral de la pobreza y generar fuentes estables de ingresos
si se les permite el acceso a las fuentes de financiación.

En estos momentos, el campo de los microcréditos ha experimentado una
expansión que ha echado por tierra los prejuicios convencionales de la banca
privada. El éxito ha ido más allá de lo esperado. Durante estas tres décadas
ha nacido un nuevo intermediario financiero. Al margen de la banca oficial y
al margen de los prestamistas informales, las instituciones de microfinanzas
han sido las actividades de promoción y financiación del desarrollo económico
y social que más rápido crecimiento han experimentado durante los últimos
decenios, habiéndose registrado una increíble expansión de estos programas
especialmente en Asia, Africa y América Latina. Actualmente se acercan al
millar en todo el mundo, prestan servicios a cerca de diez millones de presta-
tarios y mueven cientos de millones de dólares al año.
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